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INSTITUTOS RELIGIOSOS QUE SE INSPIRAN EN EL APÓSTOL PABLO

Del Mensaje del Papa Benedicto XVI para la Jornada Misionera Mundial 2008

“Queridos hermanos, “duc in altum” vayamos mar adentro en el vasto mar del mundo y, siguiendo la invitación de Jesús, echemos las redes sin miedo, confiados en su constante ayuda. Nos recuerda san Pablo que no es una gloria predicar el Evangelio (cfr 1 Cor 9,16), sino un deber y una alegría. Queridos hermanos obispos, siguiendo el ejemplo de Pablo que cada uno se sienta “prisionero de Cristo por los gentiles” (Ef 3,1), sabiendo que puede contar en las dificultades y pruebas con la fuerza que nos viene de Él…

Y vosotros, queridos religiosos y religiosas, marcados por vocación de una fuerte connotación misionera, llevad el anuncio del Evangelio a todos, especialmente a los lejanos, mediante un testimonio coherente de Cristo y un radical seguimiento de su Evangelio. 
La multiformidad de los carismas 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La referencia a San Pablo en el nombre de un instituto religioso es un hecho relativamente reciente. En la época antigua el Apóstol de las gentes daba de hecho su nombre a muchos monasterios esparcidos por el mundo, pero sólo con la centralización de los institutos llevada a cabo en la edad moderna algunos fundadores, animados por una personal devoción o por un preciso programa apostólico, lo han elegido como patrono de sus institutos y de sus obras.
San Antonio María Zaccaria (1502-1539), fundador de los Clérigos regulares de San Pablo (Barnabitas) y de las Hermanas Angélicas de San Pablo, funda la primera familia religiosa puesta bajo la protección de San Pablo, animada de un generoso programa de reforma en vísperas del Concilio de Trento. 
Además un siglo después, las Hermanas de San Pablo de Chartres – nacidas en 1696 en el seno de la espiritualidad de San Vicente de Paul – deben su denominación al obispo local, Mons. Paul Godet de Marais. En aquel tiempo la referencia a San Pablo se revela particularmente fecunda y apropiada para las comunidades religiosas con fuerte identidad misionera. Las Hermanas de la Caridad de San Pablo, en Birmingham, son una filial de Chartres (1847). Lo mismo vale para las Hermanas de San Pablo de Angouleme, fundadas en 1825 y después unidas en 1854 a la Sociedad del Sagrado Corazón.

A partir del siglo XIX, el nombre hace referencia casi siempre a un concreto programa apostólico asistido del carisma paulino. Mientras las Hermanas Ciegas de San Pablo (1852) eligen como lema un versículo de la Carta a los Efesios (“Ahora somos luz en el mundo”, Ef 5,8), Isaac Hecker, en 1858, entiende la misión principalmente en sentido ecuménico. El canónigo Joseph Schorderet, en 1873           , pone en cambio bajo el patrocinio de San Pablo su Obra para la difusión de la buena prensa, apoyado explícitamente por Pío IX.

 


Otros dos fundadores se disputan la relación entre San Pablo y los medios de comunicación social en los primeros años del siglo XX: el obispo greco-melquita Germanos Mouakkad (Misioneros de San Pablo) en 1903 y el sacerdote don Santiago Alberione (Sociedad San Pablo e Hijos de San Pablo) en 1914-15. La compañía de San Pablo (1920), querida por el Cardenal Andrea Carlo Ferrari, actúa en parte en el mismo campo pastoral y persigue también un programa de asistencia y promoción social.



Precisamente en el campo social, al final del siglo XIX Jacob Friedrich Bussereau logra unir a la fraternidad religiosa un grupo de sacerdotes y de religiosos para el cuidado de los disminuidos mentales. Pocos años después el maltés José De Piro (1877-1933) trasmitió su fuerte ideal paulino a una “pequña sociedad” misionera. 


Con ocasión del Año Paulino y del mes misionero, la Agencia Fides recorre con este Dossier la historia de las Familias religiosas que se inspiran en San Pablo para su apostolado, subrayando los retos del pasado y del presente, el estado de las misiones y las iniciativas ligadas al Año Paulino. Agradecemos por su contribución a los superiores y superioras generales, así como a los directores y responsables de los institutos.
Devociones particulares

Todos los Institutos religiosos tienen alguna devoción particular a San Pablo, sea en la memoria litúrgica – con la celebración de los acontecimientos sobresalientes de la vida del Apóstol – sea en la oración cotidiana. Algunos fundadores han dejado textos de profunda espiritualidad, de catequesis o de comentario sobre la persona y las cartas de San Pablo, que forman parte integrante de sus Constituciones y de los libros de oración: es el caso de San Antonio María Sacaría, María Ana de Tilly, Santiago Alberione, Germanos Mouakkad, José De Piro e Isaac Hecker.

Los dos institutos alberionianos (Sociedad San Pablo e Hijos de San Pablo) siguen un ciclo devocional particularmente estructurado y rico. Ya en 1918 la pequeña comunidad paulina dedicaba al Apóstol todo el mes de junio y recitaban la “Corona a San Pablo”, una serie de invocaciones centradas en la conversión, los consejos evangélicos y el apostolado. En 1958 don Alberione declaró para la Familia Paulina un “Jubileo Paulino” con ocasión del XIX centenario de la Carta a los Romanos. Alberione es además autor de algunas oraciones a San Pablo, entre las cuales una es como protector de la buena prensa.

También los otros Institutos recitan oraciones referidas a su carisma específico. El apóstol es invocado por su celo misionero, la enseñanza, la vocación y la conversión.
Cronología de las fundaciones

- Barnabitas (año de fundación 1533), (nación de fundación Italia)

- Hermanas Angélicas de San Pablo (1535), Italia

- Hermanas de San Pablo de Chartres (1696), Francia

- Hermanas de San Pablo de Angoulême (1825), Francia

- Hermanas de la Caridad de San Pablo (1847), Inglaterra

- Hermanas Ciegas de San Pablo (1852), Francia

- Paulistas (1858), Estados Unidos

- Obra de San Pablo (1873), Suiza

- Sociedad de San Pablo (1871), China

- Misioneros de San Pablo (1903), Líbano

- Sociedad Misionera de San Pablo (1910), Malta

- Hermanas de San Pablo (appr. 1913), Alemania

- Hermanos de San Pablo (appr. 1913), Alemania 

- Sociedad San Pablo (1914), Italia

- Hijas de San Pablo (1915), Italia

- Compañía de San Pablo (1920), Italia

 BARNABITAS, ANGÉLICAS Y LAICOS DE SAN PABLO
La más antigua Familia religiosa inspirada en San Pablo fue fundada en 1530 en Milán por San Antonio María Zaccaria (1502-1539). Reconocido hoy por su obra reformadora, junto a San Gaetano de Thiene y San Ignacio de Loyola, Zaccaria nutrió una fuerte espiritualidad eucarística y una particular devoción a San Pablo apóstol, madurada en sus años de preparación al sacerdocio. Licenciado en medicina, se dedicó en un primer momento al cuidado de los enfermos más pobres y por tanto había elegido la vida sacerdotal a los 26 años.

Ingresó en el Oratorio de la Eterna Sabiduría de Milán y compartió sus ideas reformadoras con algunos nobles milaneses, dando origen a un primer grupo llamado “Los Hijos de Pablo Apóstol”. “Estad ciertos – escribía – que edificaréis sobre el fundamento de Pablo, no heno ni madera, sino oro y piedras preciosas, y se abrirán, sobre vosotros y los vuestros, los cielos y sus tesoros”.



En 1533 el Papa Clemente VII aprobó la rama masculina que, con la Bula de Pablo III de 24 de julio de 1535, tomó el nombre de Clérigos Regulares de San Pablo Degollado. En un Breve del mismo año se reconoce también la rama femenina, las Angélicas de San Pablo Converso (la denominación es aprobada oficialmente en 1549 por Pablo III) cofundadas por la condesa de Guastalla Ludovica Torelli (que aportó sostenimiento económico y participará en todas las actividades caritativas de la Congregación). Es digna de recordar también la figura de la angélica Paola Antonia Negri, que desempeñó un papel de guía, no sólo entre sus hermanas sino también entre los Barnabitas y los Casados de San Pablo después que faltó precozmente el Fundador. Los Clérigos tomaron posesión de la iglesia de San Barnaba en Milán y tomaron así el nombre popular, conocido hasta hoy, de Barnabitas. 
“Corramos como locos no sólo hacia Dios, sino también hacia el prójimo”

El programa de San Antonio María Zaccaria preveía una radical reforma de la Iglesia lombarda, que estaba afligida por problemas muy difundidos en la época: diócesis sin obispo, clero carente de una adecuada formación teológica, relajamiento de la práctica religiosa, monasterios y conventos en decadencia. En una carta de 1531 el santo escribió a sus amigos: “Corramos como locos no sólo hacia Dios, sino también hacia el prójimo”.



La Compañía preveía actividades pastorales entre la gente sencilla y junto a los monasterios. En 1537 inició la primera misión fuera del Ducado de Milán, en Venecia, pero aquí los Barnabitas, las Angélicas y los Casados (así se llamaban inicialmente los Laicos) no encontraron el favor de la autoridad y fueron denunciados a la Inquisición por herejía. Exculpados de la acusación, los “Hijos de San Pablo” sufrieron sin embargo una reprimenda del Santo Oficio, que les invitó a ajustarse a los cánones de la vida religiosa ya delineados por el Concilio de Trento. Bajo esta óptica se encuadra la reestructuración de las Angélicas, que en 1552 entran en clausura.
Al inicio del siglo XVII, los Barnabitas entraron gradualmente en el sector educativo – que constituirá un compromiso distintivo de su apostolado – y afrontaron los primeros retos misioneros, en China y Birmania, mientras en Europa nuevas fundaciones nacían en Francia, Austria y Bohemia.
. 


El siglo XVIII es recordado todavía hoy como el “siglo de oro” de la Congregación, ya que alcanza las principales Cortes italianas, gracias a la ciencia demostrada por muchos de sus miembros, y goza de la protección del Papa Benedicto XIV.


En 1810 la supresión de las Órdenes religiosas decretada por Napoleón significó un drástico declive para la Familia Zaccriana, que duraría hasta el final del siglo. Los Barnabitas, en un primer momento dispersos, lograron reconstituir una comunidad en Roma en 1814, mientras que en Milán no fueron restablecidos hasta 1825. Mientras tanto la rama femenina afrontaba un trauma todavía mayor con la muerte, en 1846, de la última Angélica, madre María Teresa Trotti Bentivoglio. En 1879 el padre Barnabita Pío Mauri retomó los antiguos documentos de la Congregación que permanecían custodiados por la madre María Teresa y favoreció el nacimiento de una pequeña comunidad de Angélicas en Cremona. En los mismos años la rama masculina concentraba sus esfuerzos en la educación de los jóvenes, dando inicio a los oratorios que serían tomados como modelo por el mismo Don Bosco.



1903 fue año de la apertura a las misiones con la llegada de los primeros Barnabitas a Brasil. Durante todo el siglo tendrá lugar la expansión por todos los continentes y hoy la Congregación está presente en 15 países: República Democrática del Congo, Ruanda, Afganistán, Filipinas, India, Albania, Bélgica, España, Polonia, Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Estados Unidos y Méjico (última fundación en 2003. También las Angélicas siguieron la evolución misionera de la rama masculina gracias sobretodo a la dirección carismática de la Venerable madre Flora Bracaval (1861-1935), primera Superiora General de la reconstituida Congregación. Bajo su impulso las Angélicas obtienen la supresión de la clausura y el retorno al carisma original querido por San Antonio María Zaccaria.

Toda la Familia Zaccariana, nacida en el ambiente lombardo de la prerreforma tridentina, está hoy proyectada hacia los nuevos retos de la evangelización y de la inculturación con el modelo de San Pablo. El laicado forma parte integrante de este programa y está implicado en todas las actividades realizadas por los dos Institutos religiosos, mientras que el Movimiento Juvenil Zaccariano, dirigido espiritualmente por las Angélicas, favorece el acercamiento de los jóvenes a la vida cristiana a través del carisma paulino.

Entrevista al padre Juan María Villa, Prepósito General de los Clérigos Regulares de San Pablo
 


“Nuestro fundador, San Antonio María Zaccaria, apuntó a comienzos del siglo XVI a todos los estamentos de la Iglesia: sacerdotes – con los Clérigos Regularas de San Pablo -, las religiosas – con las Angélicas de San Pablo – y finalmente los laicos – un tiempo llamados los Casados de San Pablo, hoy Laicos de San Pablo. Su objetivo era realizar un programa de reforma que, más allá de las connotaciones ligadas a las circunstancias de la época, era por él entendido como una renovación interior a la luz de la Palabra de Dios, para todos los caminos de la vida”.



¿Por qué la referencia al Apóstol Pablo?

“Nuestro carisma era el de convertir y ayudar a la gente a vivir cristianamente, de aquí la inspiración en el Apóstol Pablo por parte del Fundador, que lo consideraba un guía y un protector personal. En los siglos XVII y XVIII surgen entre los Barnabitas algunos grandes estudiosos de San Pablo, tradición que perdura todavía hoy. Los Barnabitas, en los inicios, actuaban en las distintas diócesis esencialmente bajo la autoridad del obispo ordinario, sin administrar directamente obras sociales o educativas sino colaborando en la dirección espiritual y en las actividades pastorales. Todavía hoy es esta la característica que más nos distingue. Nuestra Congregación no ha sido nunca muy numerosa, si se considera que en el período de máximo desarrollo, el siglo XVIII, sus miembros no eran más de de 800 y hoy son alrededor de 400. En el transcurso de los siglos hemos ampliado sin embargo, nuestro compromiso en sectores específicos como la enseñanza y, a partir de la mitad del siglo XVIII, en la evangelización ad gentes, empezando con Birmania”. 

¿Cómo vivís hoy el reto misionero?
“El carisma misionero de San Pablo fue posteriormente profundizado a comienzos del siglo XX, comenzando por Brasil y continuando, tras la II Guerra Mundial, con Norte América, África y las Filipinas. En las misiones nos dedicamos a la formación de las comunidades misioneras, un trabajo de consolidación de cuanto ha sido ya hecho antes de nuestra llegada. Sobretodo en las Filipinas y en América Latina hoy registramos un cierto número de vocaciones jóvenes. En total tenemos 60 profesos temporales”.

¿Qué iniciativas tenéis programadas para el Año Paulino y cuáles son vuestras expectativas?
“Con ocasión del Año Paulino tenemos en programa tres días en octubre en los que participarán Barnabitas, Angélicas y Laicos para reflexionar sobre nuestro carisma y nuestra historia, y para celebrar juntos, en la Basílica de San Pablo de Roma, este evento. Obviamente a lo largo de todo el Año habrá también otras iniciativas a nivel local. Deseamos que el retorno a San Pablo sea la ocasión para vivificarnos y ayudar a renovar las comunidades cristianas que nos son confiadas”.
Entrevista a madre Elaine Alnaissi ASP, Superiora General de las Angélicas de San Pablo
“Nuestra Congregación, fundada en 1535 en Milán, representó una gran novedad para la época. Las Angélicas fueron, de hecho, el primer instituto femenino que no era de clausura, sino llamado a un apostolado activo, con un ideal esencialmente educativo y reformador. Las primeras hermanas eran enviadas frecuentemente a los monasterios en decadencia para transmitir el nuevo espíritu, un fervor cristiano que se había perdido”.
¿Qué dificultades encontró el nuevo Instituto?

“Nuestro carismo de educación en la fe chocaba con una ignorancia muy difundida. Las Angélicas, junto a los Barnabitas, organizaban misiones populares en las parroquias para recordar los principios básicos de la fe. En 1552 llegó la clausura, que el Concilio de Trento diez años después hizo obligatoria para todas las Congregaciones femeninas. Desde aquel momento y hasta la supresión napoleónica en 1810, las Angélicas fueron una de las muchas realidades contemplativas de la Iglesia. En 1846 murió la última Angélica, después con la nueva fundación acaecida en 1879 por obra del padre Pio Mauri, barnabita, comenzó una nueva época y un compromiso creciente en las obras sociales”.
¿Un retorno a los comienzos?
“En un cierto sentido, sí, ya que San Antonio María Zaccaria había pensado para nosotras también el apostolado activo. La ocasión se presentó durante la Primera Guerra mundial, en nuestro monasterio de Arienzo, en Campania, donde las hermanas, gracias al interés del Obispo local y con el permiso de la Santa Sede, asumieron la dirección de orfanatos para huérfanos de guerra y se dedicaron al catecismo. En 1926, un decreto pontificio restableció nuestro antiguo carisma, dando así una nueva fisonomía al Instituto ordenando la fusión de los Monasterios formalmente autónomos y el nacimiento de un Capítulo General de la Congregación. Poco después comenzó nuestra actividad misionera, todavía hoy en expansión” 

Misioneras, ¿dónde y con qué programas?
“Ya en 1922 en Arienzo llegaron las primeras aspirantes de Brasil –allí los Barnabitas trabajaban desde hacía unos años. Brasil hoy forma una Provincia: tenemos 10 casas y 43 religiosas, sobre un total de 65 no italianas. Después de Brasil, siguieron otros países: Bélgica (1935), el Congo (1963), España y los EEUU (1965), Kosovo (1976), Filipinas (1986), Chile (1993), Polonia (2005), Indonesia (2006), y desde hace un año en Ruanda, donde dirigimos un orfanato que acoge más de 140 niños. En las misiones nos dedicamos preferentemente a la educación cristiana y a la instrucción, adaptándonos obviamente a los distintos sistemas escolares vigentes. Donde quiera que vamos, construimos escuelas de todos los grados (desde  guarderías hasta escuelas secundarias) o nos insertamos en las estructuras ya existentes gracias a un cierto número de hermanas que enseñan, además de desarrollar actividades pastorales en la parroquia. Obviamente, también en Italia estamos presentes en el campo de la educación, donde tenemos 12 casas, y un total de 79 hermanas. El Instituto San Pablo en Roma cuenta con 600 estudiantes”.

¿Qué esperáis del Año Paulino?

“Una mayor profundización sobre la figura y las cartas de San Pablo. Será un estímulo más para cultivar la unidad de nuestra Familia, sacerdotes, religiosos y laicos de San Pablo”.
LAS HERMANAS DE SAN PABLO DE CHARTRES

En un decreto de Napoleón de 1811, vinieron reconocidas jurídicamente como “Hermanas Hospitalarias de San Pablo”, conocidas también como de San Mauricio de Chartres. El grupo de jóvenes dedicadas al servicio de los niños, de los pobres y de los enfermos había nacido hacía más de un siglo, en 1696, en Levesville-La-Chenard, por obra del padre Louis Chauvet y de la joven noble Marie Anne de Tilly.


A fines del S. XVI existían en Francia diversas comunidades femeninas que actuaban en el espíritu de San Vicente de Paul. Respecto a los otros Institutos, las Hermanas o Hijas de la Caridad no profesaban votos religiosos y no recibían ninguna renta, pero podían vivir su vocación fuera del claustro. Como otros países europeos, Francia era en esta época, un territorio totalmente necesitado de evangelización donde, sobre todo en las campiñas, no había suficiente clero. Como consecuencia, faltaba una verdadera vida parroquial, con detrimento de una adecuada formación cristiana.

Cuando el P. Chauvet llegó a Levesville de Provenza (1694) constató el estado de abandono de la parroquia y de la rectoría y decidió permanecer allí para ocuparse de las actividades pastorales. Todavía en 1696 la pequeña comunidad de chicas que trabajaba a su lado, no tenía una idea clara sobre su futuro. Las cuatro jóvenes se dedicaban a la catequesis de los niños pobres y visitaban a los enfermos de la parroquia, dejándose guiar por los consejos del padre. Al comienzo, la llegada de Marie Anne de Tilly provocó algunas oposiciones de la aristocracia local, puesto que era inconcebible que una noble se uniese a un grupo de jóvenes campesinas. Sin embargo, su presencia, aunque breve (murió en 1703 a los 38 años) imprimió una mayor toma de conciencia en las posibilidades de las jóvenes, cada vez más numerosas. En 1708, el P. Chauvet habló al Ordinario del lugar, Mons. Paul Godet de Marais, que les dio el nombre de “Hermanas de San Pablo”
 y les asignó un lugar para habitar en los suburbios de Chartres, San Mauricio, de donde pronto se extendieron a otras diócesis. Al mismo tiempo, las confiaba al cuidado del padre Claude Maréchaux, un doctor en teología de la Sorbona.


Después de transferirse a San Mauricio, las Hermanas de San Pablo extendieron su radio de acción a numerosas escuelas rurales pequeñas. Allí, las niñas más jóvenes podían aprender no sólo los fundamentos del catecismo y de la formación cristiana, sino que aprendían también un oficio adecuado a su condición. Las escuelas eran gratuitas y para recoger dinero, las hermanas trabajaban tejiendo gorros de lana y medias para las señoras. Sus trabajos eran de una calidad óptima y por eso, en los primeros tiempos, el Instituto tuvo sus dificultades por causa de una acción legal dirigida por la confederación de los artesanos de la lana de Chartres, que tenía el monopolio en el sector textil.

En 1727, el Conde de Maurepas, Secretario de Estado, pidió al Obispo de Chartres, si era posible enviar algunas hermanas en el hospital de Cayenne, en la Guayana. Cuatro hermanas (Marie 
Méry, Madeleine Bilharam, Marie Malaire e Françoise Taranne) fueron elegidas entre un gran número de voluntarias. Fue solo la primera de una larga serie de misiones en todo el mundo. En el S. XIX, cuando las nuevas fundaciones francesas habían creado las bases para otras prolíficas ramificaciones en el resto de Europa, (sobre todo en Alemania a través de la directora de Strasburgo y en Inglaterra, en Birmingham, directamente desde Chartres), las misiones alcanzaron el lejano Oriente: Tailandia, Hong Kong, Korea, China, Vietnam, Japón. Entre 1850 y 1950 partieron 941 misioneras para Oriente y 791 para las Indias Occidentales y la Guayana.


La Revolución Francesa significó, también para un Instituto formalmente no religioso sino que trabajaba como una simple “asociación caritativa”, la dispersión. La Superiora General, madre Josseaume, y aquellas que se opusieron al juramento de fidelidad fueron arrestadas. Gracias al decreto napoleónico, el Instituto logró alcanzar nuevamente la libertad y fue reconocido jurídicamente: “Las Hermanas de San Pablo –se afirmaba- tienen el objetivo de servir y socorrer a los que sufren en los hospitales y en otros lugares de este tipo, así como de instruir a los niños, en Francia y en las colonias”. En 1834, cuando murió la madre Josseaume, el Instituto contaba con 445 hermanas, de las cuales 45 eran misioneras en Cayenne, Guadeloupe y Martinica.


El gran desarrollo misionero coincidía con la aspiración de los miembros a emitir no simples promesas, sino verdaderos votos religiosos. A petición suya, en 1853 el obispo de Chartres, en calidad de Superior eclesiástico de la comunidad, publicaba un decreto que especificaba tales resoluciones y precisaba una duración del noviciado no inferior a dos años. El 17 de junio de 1931 llegaba a término el camino de aprobación del Instituto por parte de Pio XI. Contextualmente fueron aprobadas de modo experimental las Constituciones; anteriormente las Hijas de San Mauricio anotaban en un libro sus promesas, que con el tiempo llegó a ser una especie de memorial de la comunidad; el único texto guía había sido preparado por el canónigo Charles de Truchy en la primera mitad del s. XVII para preservar la sencillez del núcleo originario y evitar una excesiva fragmentación. Las Constituciones fueron aprobadas definitivamente por Pio XII el 13 de junio de 1949, para ser después actualizadas en el clima conciliar con una nueva regla, el Libro de la Vida, aprobado definitivamente por la Santa Sede en 1988. “Del ejemplo de San Pablo –se lee en el artículo 2- las hermanas se hacen todo a todos. Fieles a la humildad de sus orígenes, quieren vivir la pobreza y la sencillez del Evangelio”. 

Hoy las Hermanas de Saint Paul de Chartres son una numerosa Familia que cuenta con cerca de 4 mil religiosas esparcidas en 36 países de los cinco continentes (la última misión ha sido abierta en Kazajistán en el 2008). Su apostolado es el mismo de siempre: la instrucción de los niños y de los huérfanos, la educación de las jóvenes, el cuidado de los enfermos, la asistencia de los ancianos, el servicio pastoral en las comunidades más remotas y desfavorecidas.


Entrevista a la Madre Myriam Kitcharoen, Superiora General de las Hermanas de San Pablo de Chartres.

“El Capítulo del 2007, retomando la enseñanza de Isaías,  nos ha estimulado a ensanchar nuestras tiendas, es decir a extender nuestras misiones, nuestro servicio a la Palabra de Dios. Esto exige una sólida formación interior para abrir el corazón a la misión, a las numerosas necesidades del mundo de hoy. A imitación de San Pablo, nos dejamos guiar y educar por el Espíritu Santo para poner nuestro futuro en las manos de Dios y construir  comunidades que sean manifestación de un nuevo y auténtico Pentecostés”.

¿Qué herencia les han dejado el padre Chauvet y Marie de Tilly?


“El Espíritu Santo entregó al padre Louis Chauvet el carisma que ha fundado nuestra Comunidad. Este deriva fundamentalmente del pasaje evangélico: «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). Y Marie Anne de Tilly ha dicho: «He dejado el mundo y me he dado a mí misma a Dios, para el bien de la Iglesia y el servicio de mi prójimo». Esto es lo esencial de nuestro carisma: elevar al hombre y su espíritu, con una opción preferencial por los pobres y los lugares donde otros no van”.


¿Dónde trabajan hoy las Hermanas de Saint Paul de Chartres?


“Siguiendo el ejemplo de San Pablo, trabajamos entre los pobres y los enfermos, dondequiera que se encuentren: en las ciudades, en el campo, en los hospitales, en los dispensarios o en sus casas. Damos instrucción a los jóvenes, sin distinción entre ricos y pobres, siguiéndolos en cada nivel de estudios hasta la Universidad, de modo que lleguen a encontrar un puesto en la sociedad y puedan construirse su familia. En todas partes proclamamos con celo en Reino de Dios con la palabra y el testimonio de nuestra vida”.

¿Cómo afrontar la llamada misionera?


“Damos gran espacio a la formación. Hoy hay una necesidad urgente de formación, no solo de una seria preparación lingüística y cultural, sino de una llamada auténtica a anunciar el Evangelio. Para ser misioneras se necesita escuchar la Palabra de Dios, caminar con la Iglesia y tener en cuenta el contexto social y cultural en el que se trabaja. También por esto desarrollamos en nosotras mismas y en nuestras comunidades el sentido de internacionalidad y de universalidad, respetando las distintas culturas que conviven en el interior de la Congregación”.

¿Cómo vivís el Año Paulino?

“Es un Año que estamos dedicando a un conocimiento más profundo de las enseñanzas del Apóstol, a través de un estudio asiduo de sus Cartas. Tenemos un programa de conferencias destinadas a nosotras y a nuestras comunidades, insertadas en el contexto de las actividades planificadas por las Iglesias locales. Como Congregación hemos organizado una peregrinación a Turquía, donde vivió San Pablo, y a Roma, recorriendo los diversos lugares que recuerdan su predicación. En este tiempo, esperamos profundizar en la espiritualidad paulina, imitar su celo apostólico y enriquecer nuestra propia vocación misionera, para alcanzar países que no han sido todavía evangelizados”.
LAS HERMANAS CIEGAS DE SAN PABLO
El relato de la conversión de San Pablo contenido en los Hechos de los Apóstoles (“permaneció tres días sin ver y sin tomar alimento ni bebida”, Hc 9, 9) está en la base del carisma de las Hermanas Ciegas de San Pablo, fundadas en 1852 en París para ser “Luz en el Señor” (Ef 5, 8).


La historia de esta Congregación está ligada a la intuición de la señorita Anne Bergunion, nacida en París en 1804. En su taller de costura, había hospedado a algunas chicas invidentes que el Instituto Nacional para Jóvenes Ciegos no podía ya recibir. La idea de dar vida a una comunidad religiosa nació en ella leyendo una frase que decía: “junto con otros, con una semana de trabajo y tres habitaciones, se podía fundar una congregación”. Mons. Henry Juge, sacerdote de la diócesis de Versalles, sostuvo inmediatamente la obra y la acompañó durante cuarenta años, hasta su muerte en 1893.

Los dos fundadores se distinguieron ambos por su dedicación y su amor a las jóvenes. La fundadora se proponía: “Dios mío, quiero ser la esclava de las ciegas para siempre”. 
Su director espiritual afirmaba: “Si después de mi muerte, se abriese mi corazón, se encontraría en él una ciega”. Para proporcionarlas trabajo, el canónigo Juge hizo montar una imprenta con caracteres braille en 1864. 

La obra acometida era una absoluta novedad para la época, sea en el panorama social –no existían formas estructuradas de asistencia- sea en el ámbito eclesial –no había existido nunca una comunidad religiosa para los que tienen este hándicap. La fundación fue posible gracias al fuerte interés de Pio IX, que informado de la iniciativa 
exclamó: “¿Hay verdaderamente una mujer que ha concebido este proyecto? ¡Es una obra bonita, admirable, algo que faltaba en la Iglesia!”. Esta frase, todavía hoy, abre las Constituciones del Instituto.

La vida común. 

Después de haber dotado a la comunidad de reglas y constituciones, Anne Bergunion (ahora Madre San Pablo) emitió la primera profesión religiosa, en presencia de Mons. de La Bouillerie, el 22 de mayo de 1855. Madre San Pablo había llamado a las ciegas “hermanas del coro” y a las videntes “hermanas conversas”, pero el canónigo Juge deseaba que ni hubiese ninguna diferencia de tareas. La intuición se reveló como fundamental para la vida común, inspirada en la absoluta igualdad. En su vida de cada día las hermanas ciegas son ayudadas por las hermanas que pueden ver, con lo que forman un solo instituto. Única en el mundo, la Congregación recibe jóvenes aspirantes ciegas para que puedan consagrar su vida a Dios y a la Iglesia, para que puedan servir al prójimo entregándose a la educación de las niñas que sufren la ceguera. La Santa Sede ha concedido el decreto de alabanza el 21 de abril de 1856.
Entrevista a la Madre Hélène Coulong, Superiora General de las Hermanas Ciegas de San Pablo

“Nuestro carisma consiste en permitir a las jóvenes afectadas por la ceguera total o parcial, consagrarse al Señor, en perfecta igualdad de vida con las otras hermanas que pueden ver. Fue Mons. Juge quien quiso esta igualdad de trato, que hasta hoy preside toda nuestra vida común. Nuestro Patrón es San Pablo que ha narrado cómo estuvo privado de la vista tres días en el momento de su conversión (Hc 9, 9). El lema que describe nuestro carisma está tomado de su carta a los Efesios: «Ahora somos Luz en el Señor» (Ef 5, 8).


¿Nos puede describir su vida común y las actividades apostólicas?

“Dadas las premisas en que Madre San Pablo y Mons. Henry Juge se inspiraron para nuestra comunidad, muy pronto las primeras hermanas se dedicaron a la educación de las niñas ciegas. Esto nos ha permitido sobrevivir en un periodo de fuerte laicización, durante el cual los invidentes no eran admitidos en las clases junto a los otros estudiantes. Hoy las hermanas realizan trabajo de voluntariado en el ámbito de un proyecto en pleno cambio que comprende: el IDES, el Hogar de Vida y el SIAM78”.
¿Nos puede decir alguna cosa más?

“El IDES es el Instituto de Educación Sensorial que acoge a niños y jóvenes desde los 3 hasta los 20 años. Hay jóvenes que tienen problemas con la vista,  más o menos graves, además de otras enfermedades o problemas asociados. El Hogar de Vida acoge chicas mayores de 20 años y hasta el fin de su vida. Esto ha vida a una transformación completa del servicio médico y a un aumento de los asistidos, de ambos sexos, que han pasado de 32 a 100. El SIAM78 es un servicio en expansión, de integración en el campo escolar. Los niños vienen acompañados en las escuelas públicas, y los padres son asistidos y ayudados”.

Desde los comienzos, además de los programas educativos, vuestra Congregación ha trabajado en el campo de los medios de comunicación……
“Una de las razones que hace de nosotras un Instituto internacionalizado es nuestra tipografía braille. A pesar de que los otros medios de comunicación han evolucionado notablemente, seguimos editando el Libro del Tiempo presente, para el Oficio Divino, los fascículos del Misal y algunas revistas marianas. Desde los años 60-70 la Congregación tiene una sola casa en París (antes hubo también una experiencia en Bélgica) pero esto no nos impide estar presentes a nivel internacional gracias a los diversos programas en los que participamos. En el ámbito del IDES trabajamos en Europa y sobre todo en África y en Asia”.

¿Qué han preparado para el Año Paulino?

“Tenemos programados una serie de encuentros mensuales con el fin de conocer mejor nuestro santo patrón. Además, cada día recitamos una oración a San Pablo inspirada en un antiguo texto de la Congregación”.
LOS PAULINOS DE NORTE AMÉRICA

De manera singular el Año Paulino coincide con el 150º aniversario de la Sociedad Misionera de San Pablo, fundada en los EEUU por el Siervo de Dios Isaac Hecker el 17 de julio de 1858.

Isaac Hecker nace en Nueva York el 18 de diciembre de 1819, hijo de dos inmigrantes alemanes. En 1822 se contagió en una epidemia de viruela que había ya causado en la ciudad millares de víctimas, pero desde el lecho en que yacía aseguró a su madre Caroline: “No, no moriré ahora. Dios tiene un trabajo para mí en este mundo y yo viviré para realizarlo”.

Caroline pertenece a los metodistas y transmite a sus hijos el sueño, encarnado en la misma sociedad americana, de una nueva Tierra Prometida, desde la que el Evangelio se difundirá en el resto del continente. El padre, John Jonas, trabaja como mecánico metalúrgico y más tarde llegará a ser propietario de una empresa para la forja del latón en Manhattan. Son los años de la revolución industrial – caracterizados por la inmigración masiva y por la necesidad ininterrumpida de mano de obra- y al mismo tiempo, años de un crecimiento económico que promete crecimiento social y bienestar.


Una vez terminados los estudios, Isaac sigue a sus dos hermanos John y George – que han abierto una panadería y que seguidamente con la Compañía Hecker de Harinas, obtendrán ganancias importantes- y trabaja como recadero. Recorriendo las calles más pobres para la entrega del pan,  entró en contacto con una población forzada a vivir en condiciones muy apretadas, presa de la criminalidad y brutalizada por una policía corrupta. Cada vez más fuertemente, el joven Isaac siente el deber de hacer algo y se une a la Loco-Focos, rama liberal del Partido Democrático de Nueva York. En 1937, junto a los dos hermanos, toma parte activamente en la campaña política y distribuye propaganda hasta las 3 de la noche, “una hora que no nos creaba problemas –recordará- ya que éramos panaderos”.


En 1841 se acercó a Orestes Brownson, un filósofo de Boston que con su nuevo libro New Views of Christianity, Society and the Church ha conquistado la opinión pública. En los años sucesivos estudia filosofía, griego y latín, y comienza a madurar la vocación sacerdotal, mientras Brownson lo anima a entrar en la Iglesia católica. Después de una profunda preparación doctrinal, el 2 de agosto de 1844 recibe el bautismo de manos del Obispo Coadjutor  de Nueva York John McCloskey, anotando en su diario: “La Iglesia católica es mi estrella, y me llevará a mi vida, a mi destino y a mis proyectos”. Mons. McCloskey es el director espiritual del neoconverso y le anima a cultivar una rigurosa espiritualidad: Misa diaria, silencio, meditación y prácticas penitenciales. Mientras tanto, el encuentro con dos jóvenes conversos, Clarence Walworth y James McMaster, que han decidido entrar en la Congregación del Santísimo Redentor, le anima a unirse a ellos y en julio de 1845 Isaac comunica al Obispo la decisión de partir para Bélgica, donde hará su noviciado. Cuatro años después, el 23 de octubre de 1849, es ordenado sacerdote.

Vuelto a América en 1851, el padre Hecker comienza una serie de misiones con un grupo de hermanos de su comunidad en New Orleans y en Alabama, atrayendo la atención no sólo de los obispos y de los fieles católicos, sino también de los protestantes: 70 conversiones siguieron a su visita a las parroquias. Estas experiencias serán recogidas en un libro Questions of the Soul, que fue redimensionado por los comentadores protestantes y en cambio, fue saludado por los católicos como un “libro que hace época”. Un segundo volumen, Aspirations of Nature, recapitula la búsqueda de verdad a la luz de la fe católica. En  1856 una serie de encuentros en Norfolk con exponentes protestantes asombró y atrajo al público por su capacidad de presentar la doctrina católica con amabilidad y paciencia. 

Pero la audacia misionera del joven sacerdote redentorista y sus ideas sobre la creación de una 

Casa americana sin ninguna orientación  étnica (las dos ya existentes en Philadelphia y New Orleans, estaban dedicadas a los alemanes e irlandeses) causaron la impaciencia de los Superiores, contrarios a una excesiva independencia de la provincia americana. Mientras se encontraba en Roma, el padre Hecker fue expulsado de la Congregación.

Después de su retorno a América, en 1858, el padre Isaac está convencido de que el mejor modo de continuar la obra ya comenzada y favorecer la s conversiones, es fundar un nuevo Instituto clerical. Con la aprobación de Pio IX, el pequeño grupo formado entorno a él obtiene la autorización del Obispo de Nueva York para asentarse en una parroquia de la calle 59. El grupo toma el nombre de “Missionary Priests of St. Paul the Apostle” (en forma de Sociedad de Vida apostólica), popularmente llamados Padres  Paulistas. Después de las experiencias misioneras en las parroquias, entre 1867 y 1869 el padre Hecker si dedica al apostolado con los no católicos, teniendo encuentros con más de 30.000 personas (dos tercios de las cuales eran protestantes) en Boston, Chicago y Missouri. A partir de 1865, además, comienza la publicación de una revista mensual, The Catholic World, todavía hoy publicado, mientras desde el año siguiente comienza la Catholic Publication Society (hoy Paulist Press), destinada sobre todo a llegar a través de la prensa a los no católicos.

En 1869-70 el padre Hecker participa en el Concilio Vaticano I en calidad de teólogo del Obispo James Gibbons de Carolina del Norte. Al retorno, fue afectado por una leucemia y en poco tiempo se vio obligado a abandonar todas las actividades como Director de la Sociedad, pastor, escritor y conferenciante. En 18 años de agotamiento, sufrirá la enfermedad con fe y morirá el 22 de diciembre de 1888, en la casa Paulina de la calle 59, rodeado del cariño de sus hermanos.
Entrevista al P. John Duffy, Presidente de la Sociedad Misionera de San Pablo Apóstol.

“En 1858 cinco sacerdotes, todos convertidos al catolicismo, recibían la aprobación del Papa Pio IX para formar una comunidad religiosa dedicada a la evangelización de Norte América. Desde estos modestos inicios la misión de los Paulistas se ha extendido de tal manera que hoy los miembros de la Sociedad ofrecen su ministerio en 22 fundaciones en 16 ciudades de Norte América, Roma y Jerusalén. La visión de nuestro fundador, el P. Isaac Hecker, radicada en la fuerza del Espíritu Santo, ha impulsado a generaciones de paulistas a descubrir las necesidades de la Iglesia en la Edad Moderna. El P. Hecker ha sido declarado Siervo de Dios por el Cardenal Edward Egan en 2008”.

¿Nos puede ilustrar su carisma?
“Nuestro carisma se articula en tres ámbitos: la evangelización, la reconciliación y el diálogo ecuménico e interreligioso. Tenemos además la responsabilidad de seguir pastoralmente a los jóvenes y de animar los campus universitarios. Por tanto, un trabajo equilibrado en las parroquias y en as instituciones seculares”.
¿Cómo testimoniais a San Pablo?
“Testominiamos a San Pablo comprometiéndonos en la cultura contemporanea. En particular, trabajamos en los medios de comunicación con nuestros apostolados específicos: la editorial (Paulist Press), la producción de películas (Paulist Productions), las transmisiones radiofónicas (Busted Halo Radio Show sobre el canal católico y Sirius Satellite Radio). Además nos ocupamos de la evangelización de Norte América a través de una serie de oficinas y trabajamos en un programa para la reconciliación con los no católicos denominado “Landings”, sin olvidar el diálogo interreligioso. La Sociedad cuenta con 150 sacerdotes, de los cuales 110 están comprometidos en apostolado activo. Estamos presentes en EEUU, Canadá, Italia e Israel. Algunos Paulistas ejercen el ministerio tradicional de las parroquias, otros trabajan en las oficinas de la Conferencia Episcopal de EEUU, otros tienen puestos directivos en los campus católicos. Nuestro orgullo es servir con creatividad en los diversos ámbitos pastorales asociados a los medios de comunicación: la editorial, las películas, los sitios en internet, los programas de radio y también el teatro”.

Precisamente en el Año Paulino vuestra Sociedad Misionera celebra el 150 aniversario de su fundación, una feliz coincidencia….

“Ha sido una verdadera alegría que el Año Paulino haya coincidido con nuestro 150 aniversario. Por lo que respecta a las iniciativas, haremos una peregrinación a Roma en noviembre, y ya se ha organizado otra en el pasado mes de marzo. Hemos terminado recientemente un año rico en celebraciones, retiros espirituales, liturgias y fiestas religiosas. Hace cuatro meses, 350 personas han participado en los tres días de celebración por el 150 aniversario (150th Anniversary Convocation). A nivel local cada fundación ha tenido una liturgia celebrativa seguida de encuentros y momentos de fiesta. El Año Paulino será un año de bendición y nos dará una oportunidad única para poner en luz nuestro ministerio y dar nueva energía a nuestras comunidades: Sacerdotes, laicos asociados, laicos colaboradores, benefactores y amigos”.
LA OBRA DE SAN PABLO

El 12 de diciembre de 1873 era fundada en Friburgo “l´Oeuvre se St-Paul”, ya desde hacía tiempo presente en los planes del canónigo suizo Joseph Schorderet, erigida en Congregación religiosa en 1931. 


Nacido en 1840 y ordenado sacerdote a los 26 años, Schorderet había madurado un creciente interés por las cuestiones sociales y en particular, a partir de su nombramiento como canónigo de la Catedral de San Nicolás en Friburgo, para la prensa. Ya en el periodo de su nombramiento como vicario de Neuchâtel había sido redactor del Monat Rosen, órgano de los estudiantes suizos, y el 1 de noviembre de 1871 había fundado La liberté que es aún hoy el único diario católico de la Suiza Romana.


Con la fundación de una Obra para la publicación dedicada a San Pablo fue inaugurada una nueva estación, que caracterizaría pronto una serie de nuevos institutos religiosos que lleven el título del Apóstol (Los Paulistas del Líbano, Los Paulinos y Las Paulinas de don Alberione, la Compañía de San Pablo en Milán, todos implicados en el apostolado específico a través de las publicaciones  y los otros medios de comunicación social). Schorderet afirmaba en una conferencia en 1877: “Las artes gráficas, los progresos industriales, la rapidez de las comunicaciones, la instantaneidad de las comunicaciones telegráficas, los medios utilizados para la publicación de los anuncios: es necesario que todo esto sirva para la causa de Dios y de su Iglesia, a través de la Obra de San Pablo, para la restauración del Reino de Jesucristo en la sociedad”. Como patrón de la comunidad eligió a San Pablo, convencido de que él hubiera usado los nuevos instrumentos (el telégrafo y las publicaciones) para multiplicar sus cartas y difundir el Evangelio: “Ha llegado la hora –decía- de apelar a las almas viriles que tienen conciencia de la potencia de la prensa, para reunirlas en una Asociación o fraternidad con el fin exclusivo del apostolado de la prensa”. 

Al comienzo el canónigo pe
nsaba en una Obra que reuniese sacerdotes, hermanos, religiosas y laicos, pero desde el inicio la comunidad se formó solamente de religiosas, a las que se unieron algunos laicos. En 1874, tras una huelga de los obreros, su diario corrió el riesgo de tener que cerrar y él encontró jóvenes dispuestas a trabajar en una imprenta emitiendo los votos religiosos. Los primeros votos privados fueron emitidos ese mismo año.

Animado por Pio IX, que veía claramente la utilidad de una obra para la buena prensa, el Instituto se afianzó rápidamente. Tras cinco años de fundación, las religiosas habían pasado de 6 a 80, y en menos de 10 años la Obra había llegado a Francia: Paría (rue Cassete) y Bar le Due, donde había sustituido a la gran imprenta de Celestini, conocida por la publicación de los Petits Bollandistes y de los Annales de Baronio, dándole el nombre de imprenta San Pablo. La casa de Friburgo se especializó en la publicación de periódicos: La liberté, Ami du peuple, Bulletin pédagogique, Revue de la Suisse catholique, Bulletin de l´Association de Pie IX, Freiburger Nachrichten, etc.

Por varios motivos no se pudo responder a la petición de una fundación en Roma y no resultó la aventura en Holanda, en Maastricht, mientras la nueva tipografía francesa de Issy-les-Moulineaux  (1928) se afirmó en la publicación de los clásicos africanos.

La primera fundación en los países de misión se remonta a 1949, en Yaoundé (Camerún) con la apertura de una tipografía que edita y difunde el periódico
 N´Leb-Bekristen (La Guía del cristiano), la revistita Kisito e Ensemble y poco más tarde, de una librería. Siguieron otras fundaciones, siempre en el campo librero-editorial: Dakar (Senegal) en 1974, Brazzaville (Congo), Fort-de-France (Martinica), Bujumbura (Burundi) y Saigon (Vietnam). Además de 1965 a 1970, un grupo de religiosas del Instituto ha prestado servicio en el centro profesional para la formación de los jóvenes aprendices en Beirut (Líbano).

Hoy las Hermanas de San Pablo son 117, originarias de 13 países. Cinco novicias, nueve postulantes y una veintena de aspirantes están en formación en Madagascar y en Vietnam. Las casas históricas de rue Cassete y de Bar le Duc han sido cerradas desgraciadamente, pero continúan las fundaciones misioneras en tierras de África. En Antsirabé (Madagascar) las religiosas han abierto en 1991 una librería, y dos años después un noviciado, que alberga también un centro de animación para los niños del barrio. En Vietnam ha sido abierta una biblioteca-librería en Hanoi en 2007.
Entrevista a la Madre Michèle Gisiger, Superiora General de las Hermanas de la Obra de San Pablo.

“Nuestro Fundador, el canónigo Joseph Schorderet, ha querido utilizar los medios de comunicación social para extender el Reino de Jesucristo. En la época en la que vivió, se trataba sobre todo de la prensa, `elevada a la dignidad de apostolado´. Necesitaba hacer de ella un apostolado de la verdad”.

¿Cómo vivís hoy aquella intuición de finales del s. XIX?


“La Obra de San Pablo ha nacido de la inmensa necesidad de revelar la Verdad, de hacer conocer una Iglesia que perpetúa y universaliza la Encarnación y la Redención. Según la intuición del Fundador, el ofrecimiento de nuestra vida a Dios en la oración, en el sacrificio, en el amor y en el trabajo apostólico, contribuye a hacer de la prensa y de los otros medios de comunicación social, medios al servicio de la verdad y de la fe. Él nos ha transmitido el grito del corazón del Apóstol Pablo: `Mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí´(Gal 2, 20). Son palabras que expresan de manera privilegiada la comunión con Cristo, una comunión que es fuente de energía apostólica para  nosotros, también hoy. Nuestros dos lemas lo confirman `Para mí vivir es Cristo´ (Fil 1, 21); `Recapitular en Cristo todas las cosas´ (Ef 1, 10)- y así nuestras Constituciones dicen: `Llevar la fe al mundo (…). Revelar a los hombres la insondable riqueza de Cristo para reconducir todos a Él y en Él restaurar todo el universo´. Nuestra única devoción particular es la comunión con Cristo en su ofrecimiento al Padre por la salvación del mundo, en la Eucaristía celebrada y adorada”.

¿De qué manera es San Pablo modelo de vuestras misiones ad gentes?
“Nuestra Obra –ha dicho Joseph Schorderet- tiene como fin hacer una parte de lo que hubiese hecho San Pablo, si hubiera vivido hoy. La Congregación ha estado presente durante más de un siglo en París, y  treinta años en Brazzaville (Congo), Dakar (Senegal) y Bujumbura (Burundi). Actualmente, además de la Casa Madre de Friburgo, trabajamos en 8 países de África y de Asia con el apostolado de la prensa, la animación de centros culturales, la colaboración en las actividades editoriales de las Iglesias locales. Todo esto en la medida de nuestra debilidad y de nuestra humildad, considerando también la falta de hermanas y la necesidad de medios financieros”.

¿Qué esperáis del Año Paulino?

“Pedimos con toda la Iglesia para que en la escuela de San Pablo, Cristo tenga un puesto en el corazón de todos los bautizados y de los consagrados. Que su fraternidad sea el primer anuncio del Evangelio y contribuya a reunir a todos los hombres en Cristo”
LA SOCIEDAD DE SAN PABLO EN CHINA


La Sociedad de San Pablo fue fundada en la diócesis china de Zheng Ding en 1891, compuesta por sacerdotes seculares. Hoy está formada por alrededor de una veintena de miembros, concentrados en la misma zona de la fundación: Zhi Jia Zhuang (diócesis de Zheng Ding), que se encuentra en la provincia de He Bei, considerada como el baluarte del catolicismo chino.
LOS PAULISTAS DEL LÍBANO

Los Misioneros de San Pablo fueron fundados en Harissa (Líbano) en 1903 por el Obispo de Baalbeck Germanos Mouakkad. El Instituto Secular observa el derecho patriarcal graco-melquitay los miembros se unen sin emitir los votos religiosos, trabajando en la misión específica (difundir la Palabra de Dios con la predicación y la prensa) y practicando la virtudes evangélicas de obediencia, pobreza, celibato, oración y vida común.

El Fundador, en el siglo José Mouakkad, nació en Damasco (Siria) en 1852, de padres greco-melquitas católicos. A los 16 años, sin avisar a sus padres, se fue al Líbano para ser admitido como novicio en el Monasterio de San Salvador, donde vivía en aquellos años un hombre de gran santidad, el Patriarca Clemente Bahhouth. En su escuela, en joven Ignacio aprende los fundamentos de una vida ascética muy rígida. Después de seis años fue ordenado diácono, y después sacerdote de manos del Patriarca Gregorio II José (1875). Paralelamente fue nombrado profesor de Filosofía en el seminario mayor de su orden, y párroco en Alejandría y el Cairo.

De 1880 a 1890 ocupa el cargo de Vicario Patriarcal en Jerusalén
. Uno de sus mayores éxitos es la adquisición de la sexta estación del Via Crucis, único lugar de la ciudad que pertenece a la comunidad greco-melquita católica. 

Enviado a Baalbeck como Obispo, renuncia después de algunos años al encrgo por la difundida ignorancia religiosa y se dedica exclusivamente a la fundación del nuevo Instituto, animado por el Patriarca Gregorio II José.En 1896 va a Roma, para hacer conocer su proyecto al Papa León XIII y madura la idea de consagrar la fundación a San Pablo. 


Los Misioneros son llamados a evangelizar las campiñas con la predicación y la prensa, y a favorecer el acercamiento entre los melquitas católicos y los melquitas ortodoxos. Mons. Mouakkad establece la sede de Harissa y en 1903 un sacerdote, un diácono y un laico, comienzan a hacer vida común con él. En 1905 se une a ellos el padre José Sayegh, que en 1912 le sucederá en la dirección del Instituto. Antes de morir, Mons. Mouakkad deja numerosos escritos espirituales de predicación, meditación y explicaciones litúrgicas, y 14 artículos, titulados Estatutos fundamentales de los Misioneros de San Pablo, que los primeros compañeros utilizarán para redactar las Constituciones.

De 1922 a 1950, el P. Antonio Habib (que se unió a ellos en 1908) da gran impulso a la actividad misionera y funda el Escolasticado (1931) y el Seminario menor (1938). El Instituto, aunque dependiente de la jurisdicción del Patriarca greco-melquita católico, está abierto a los aspirantes de otros ritos.
Al servicio de la Palabra y de la unidad.

Desde el comienzo, los Padres Paulistas han predicado la Palabra de Dios a todos los estratos sociales de la población (hasta 1945 habían animado más de 1.500 retiros). Ya desde 1910 funcionaba una tipografía para la difusión de los libros litúrgicos, tratados de espiritualidad, libros de escuela, novelas y revistas para el mundo árabe. Entre ellas la revista Al-Maçarrat, que todavía es hoy una voz apostólica para la buena prensa.

Por mandato del entonces Secretariado Pontifico  para los no cristianos, los Paulistas fueron encargados del diálogo con los musulmanes de los países árabes y están encargados de diversas iniciativas ecuménicas, sobre todo en el ámbito del Instituto San Pablo de Filosofía y Teología. El Instituto es frecuentado por candidatos al sacerdocio, religiosos y laicos. Los cursos, en lengua francesa y árabe, son sensibles a la cultura occidental –constante que se encuentra en la herencia intelectual del Fundador. En el ámbito de la institución, ha sido creado un Centro de Teología para el Medio Oriente que organiza un simposio anual de investigación y estudio, seguido siempre de la publicación de las actas.

Los miembros tienen una devoción particular a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, elegida por Mons. Mouakkad como protectora de la Sociedad. San Pablo es invocado como modelo de vida apostólica junto con los Doce Apóstoles y a Santa Teresa del Niño Jesús, patrona de las Misiones y de los misioneros.
Entrevista al P. Elías Aghia SMSP, Superior General de los Misioneros de San Pablo.

“A través de la palabra y la prensa, los Misioneros persiguen tres objetivos: afianzar la fe y desarrollar la vida espiritual entre los Cristianos, especialmente en las comunidades más desheredadas; trabajar con búsqueda común y con las buenas relaciones, por la unidad de los cristianos; promover el diálogo fraterno entre los Cristianos y los Musulmanes.

¿De qué modo la Palabra y la prensa son el centro de vuestra misión?
“Difundimos la Palabra de Dios con la catequesis, la predicación, la enseñanza, el acompañamiento espiritual y los movimientos juveniles. Siguiendo el ejemplo de nuestro Patrón, San Pablo, y de nuestro fundador, hemos comprendido muy pronto la importancia de la palabra escrita como instrumento de apostolado. Así, el Instituto ha creado su casa editora, la tipografía San Pablo y la Librería San Pablo, que no cesan de difundir en todos los ámbitos culturales y para todo tipo de lectores, una literatura árabe cristiana”.

¿Nos puede dar algunas cifras?
“Desde 1910 imprimimos Al-Maçarrat, revista cristiana en lengua árabe. Nuestra casa editora y la tipografía difunden muchas otras publicaciones. El catálogo incluye alrededor de 500 títulos de todo género: teología, historia, filosofía, liturgia, espiritualidad, libros ilustrados para niños y muchas otras cosas. Cada año distribuimos alrededor de 200.000 copias, la mayor parte de ellas en los países árabes”.
¿Cuáles?
“Nuestro campo de actividad habitual es el Oriente próximo: Líbano, Siria, Jordania, Palestina, Irak y Egipto. Gracias a la prensa estamos presentes también en otros países árabes y en algunas parroquias de emigrantes melquitas. La misión requiere sobre todo una consagración a la predicación, a la vida pastoral, a la catequesis y a los movimientos juveniles. Nuestros recursos editoriales nos ayudan a enraizar y multiplicar las actividades. Nacen así, más tarde el centro de difusión de libros religiosos, las revistas locales, las bibliotecas, los dispensarios, etc. En caso de carencia de párrocos, los Paulistas sirven en la parroquia local”.

¿Cómo dialogáis con el mundo musulmán?
“Sobre todo a través de nuestro Instituto de Filosofía y Teología. En 1995 hemos constituido un Centro de investigación para el diálogo entre el islam y el cristianismo (CERDIC) que asegura una relación continua y fraterna  con los musulmanes y publica una serie de libros para favorecer la amistad entre las dos grandes religiones”.

¿Qué programa tenéis para el Año Paulino?
“Una serie de conferencias sobre San Pablo, celebraciones eucarísticas, retiros, peregrinaciones guiadas, conciertos. Inauguraremos también un nuevo portal para recordar su vida y no faltarán, obviamente, las publicaciones editoriales”.
LA SOCIEDAD MISIONERA DE SAN PABLO


El pensamiento de “dar a los otros lo que San Pablo nos ha dado” obsesionaba al joven sacerdote José De Piro, nacido en 1877 en Malta, un país evangelizado personalmente por San Pablo después del naufragio. Hijo de una familia noble y acaudalada, De Piro entró en el seminario en 1898, poco después de inscribirse en la Universidad, y fue ordenado cuatro años más tarde en la Basílica de San Juan de Letrán en Roma.
Animado de un ideal misionero profundamente paulino, después de las primeras experiencias como párroco de Qrendi y director del orfanato de Hamrun, el joven sacerdote maltés decidió fundar una “pequeña sociedad” para la misión ad gentes (30 de junio de 1910). La Sociedad Misionera de San Pablo, en un siglo de historia, ha alcanzado seis países (Australia, EEUU, Canadá, Perú, Pakistán y Filipinas) y cuenta hoy con 100 miembros.

“Dios –afirmaba De Piro- ha demostrado amar mucho a los malteses cuando ha permitido que San Pablo fuese el primer misionero que vino a nuestra isla, liberándola del oscurantismo y del paganismo y dándonos la luz de la fe cristiana”. “El corazón de San Pablo - escribió- es el Corazón de Cristo. Pablo estuvo siempre preparado para  cumplir la voluntad de Dios. (….) Se ha visto siempre a sí mismo como auténtico mensajero, portador del auténtico mensaje de Dios a los hombres”.


La Carta Apostólica Maximum Illud, fundamento de los nuevos temas misioneros madurados en el 1900, tuvo sin duda una gran influencia en él. Un tema particularmente querido fue el desarrollo de la sensibilidad misionera de la Iglesia de Malta. Muchos esfuerzos fueron dedicados a la promoción de las misiones y para dar vida a una pastoral específicamente misionera. Un instrumento privilegiado fue la prensa: “El papel impreso –afirmaba- es uno de los modos mejores para proclamar el pensamiento misionero, para formar la mente y el corazón de los jóvenes, para suscitar y recoger vocaciones y también para pedir ayudas materiales”.

Por esto, se publicó el St. Paul: Almanac for Missionary Institute, un boletín cuyos artículos eran casi todos de su puño. El fin era crear un interés por las misiones con una información cuidada, dedicada a la Sociedad recientemente fundada y a los otros Institutos misioneros. “Si no podemos colaborar directamente porque no hemos sido llamados –escribía en el Almanac-, si no podemos dar nuestras riquezas porque no las tenemos, podemos sin duda dar una cosa, rezar por las misiones”. 


Muchas energías fueron dedicadas a la pastoral vocacional. La misma fundación de la Sociedad era una respuesta a las vocaciones misioneras para la Iglesia de Malta y De Piro seguía 
personalmente a los candidatos al Instituto. Se daba gran importancia a los temas de la inculturación y de las vocaciones indígenas. En 1933 estaba preparado para ir a visitar en Etiopía al primer misionero de la Sociedad que había partido seis años antes, pero el 17 de septiembre murió al sufrir un colapso durante una celebración litúrgica, a la edad de 56 años.
Las experiencias en el Sur del mundo.



La joven Congregación religiosa vivió años de incertidumbre y de dificultad hasta 1948, cuando por primera vez los miembros eligieron su Superior General, hasta ahora nombrado desde fuera. Sólo algunos meses después comenzaba la aventura en Australia al lado de los emigrantes malteses, más tarde en los EEUU y Canadá, y un posterior crecimiento de las misiones abrió casas en Perú, Pakistán y Filipinas.
En Perú, la elección de abrir una primera casa en los Andes, manifestaba el deseo de estar cerca de los más pobres. Los “pueblos jóvenes”, las nuevas aldeas fundadas por los campesinos de las alturas con la esperanza de una vida mejor, son en realidad una aglomeración de familias sin vínculos sociales, sin trabajo y sin acceso a la asistencia pública. Aquí los misioneros malteses animan pequeñas comunidades cristianas y ofrecen algunos servicios a los habitantes. La iglesia se transforma también en escuela, en clínica médica, en centro de formación para los adultos, donde la gente aprende la economía doméstica y algunos oficios.

La misión en Pakistán es un testimonio de diálogo y colaboración con el mundo musulmán. A pesar de los impedimentos burocráticos, las parroquias, las escuelas y los servicios sanitarios son abiertos a todos y los misioneros gozan de la estima de la autoridad civil y de la población. Se ha construido una capilla gracias a la financiación de un donante musulmán. En Filipinas
, junto a los servicios para los más necesitados, la Sociedad trabaja en un proyecto de formación para los seminaristas que implica a las grandes universidades de Manila. El país podrá ser una base para abordar en el futuro otros proyectos de evangelización en el continente asiático.

El reciente Capítulo General ha indicado con claridad el camino a recorrer: “Como Misioneros de San Pablo –se afirma-, somos enviados por Dios, con amor, a participar en su sueño para realizar una renovación de la humanidad en Cristo. En una escucha contemplativa, esto lo descubrimos continuamente por medio de la Palabra de Dios, con el Pueblo de Dios, por medio de los hermanos en el mundo. Con todo lo bueno que hay en nosotros, y con nuestras debilidades, respondemos con agradecimiento, participando con el Espíritu de Dios en la liberación y en la reconciliación de la humanidad”.
Entrevista al Padre Bernard Mangion, Superior General de la Sociedad Misionera de San Pablo  


“La Sociedad Misionera de San Pablo fue fundada en Malta por el Siervo de Dios, mons. José De Piro, que gustaba decir: `Demos a los otros lo que San Pablo nos ha dado a nosotros´, refiriéndose a hecho que San Pablo ha sido un instrumento de Dios para llevar la fe a Malta. Los primeros dos miembros se unieron en junio de 1910. El primer misionero enviado por Mn. De Piro fue el padre José Caruana, que estuvo 40 años en Abisinia sin volver nunca a su país. Su apostolado fue muy apreciado por la Iglesia local y por las autoridades civiles. Después de la II Guerra Mundial un gran número de malteses emigró, sobre todo a Australia, y en 1949 el Arzobispo de Malta pidió a la Sociedad enviar algunos miembros para atender las exigencias pastorales de los miembros en ese país. Después de 60 años, nuestro servicio no ha envejecido. Más tarde, siempre con el deseo de ayudar a los emigrantes malteses, algunos padres fueron enviados a Canadá y a los EEUU. También aquí nuestro trabajo continúa, si bien en una escala más reducida”.

¿Cómo afrontar la misión ad gentes?
“Siguiendo las huellas de San Pablo, nuestro carisma es la misión ad gentes. En 1968, la Sociedad ha comenzado una misión en Perú, donde estamos presentes en 6 parroquias y tenemos una Casa de formación en Lima. En 1982 y en 1998 se abrieron otras dos misiones en Pakistán y Filipinas respectivamente. En cada misión, ponemos en  primer puesto la evangelización, después siguen nuestros programas de ayuda espiritual y material de los pobres, a través de una serie de obras: los trabajos sociales, la asistencia médica, la educación. Dedicamos mucha atención a los niños y a los jóvenes. En Pakistán llevamos una escuela primaria y secundaria, y estamos presentes en muchas otras actividades, mientras en Filipinas tenemos una capilla en la Universidad de Manila”.

¿Qué puesto ocupa San Pablo en vuestra espiritualidad?

“Un puesto central, obviamente. San Pablo, un verdadero discípulo de Jesús, un maestro y un celoso misionero, es nuestro modelo. Cada año celebramos solemnemente la Fiesta de su Conversión, el 25 de enero”.

¿Cómo vivís el Año Paulino?

“Hemos preparado una serie de iniciativas. Una película sobre San Pablo, la construcción de una iglesia dedicada a la Conversión de San Pablo en Lahore, en Pakistán. Hemos publicado además un pequeño libro en urdu, que cuenta su vida; hay muchas otras iniciativas que implican a las parroquias y a las misiones, sea para subrayar la importancia de San Pablo en la Iglesia de hoy, sea para dar un nuevo impulso a nuestro apostolado y a la difusión del Evangelio. Cada miembro de la Sociedad esta llamado además, a rezar y a meditar sobre las enseñanzas del Apóstol San Pablo y a conformarse a él, verdadero modelo de misionero. Mi esperanza es que  este Año Paulino dé nuevo calor a nuestra vida religiosa y nos prepare para los retos de la evangelización, especialmente en la misión ad gentes”.
LOS HERMANOS DE SAN PABLO Y LAS HERMANAS DE SAN PABLO

El 2 de febrero de 1863 nación en Hambach (Palatinato, Alemania) Jacob Friedrich Bussereau, en una familia formada, además de los padres, de otras 13 hijos e hijas. Después de su ordenación sacerdotal, el 22 de agosto de 1886, Jacob tuvo su primer encargo como capellán en Herxheim, donde encontró una comunidad caracterizada por una floreciente vida religiosa. Aquí conoció a Anna Marie Dudenhöfer que más tarde fundará con él el convento de San Pablo y la Congregación de Hermanas de San Pablo. El 14 de enero de 1896 obtuvo del Obispo de Speyer la aprobación para su proyecto de fundar una casa para personas enfermas e impedidas, con el fin de mejorar su calidad de vida. Compró para este fin la casa de Herxheim, que todavía es la casa madre de las Hermanas de San Pablo. En 1897 y en 1899 siguieron las aperturas de casas filiales en Neuötting y Bad Bergzabern. En 1913 fue aprobada la fundación de una Congregación de religiosos, los Hermanos de San Pablo, y una de religiosas, las Hermanas de San Pablo. Bussereau murió en 1919 y fue sepultado en Herxheim. En 1920, la rama masculina se unió espiritualmente a la Orden de los Hermanos Menores Conventuales, y la rama femenina siguió el mismo camino al año siguiente.

“Después de varias vicisitudes y cambios de destino, debido también a las convulsiones sociales de la primera y segunda Guerra Mundial, en 1945 las Hermanas tomaron posesión de nuevo de su casa, iniciando una obra de reconstrucción y ampliación que fue retomada en una segunda fase en 1978 y ha sido finalizada en 1998, con la apertura de una Casa para cuidar de personas impedidas en distintos grados, donde se acoge a 38 personas para toda la jornada y a 76 para media jornada. Actividades similares se desarrollan también en las comunidades filiales de Nueötting y Altötting (casa para ancianos) en la diócesis de Passau.

Los Hermanos de San Pablo tuvieron un rápido desarrollo en los primeros años del S. XX. Al comienzo, la Casa Madre se encontraba en Herxheim, pero fue transferida a Queichheim, La primera toma de hábito tuvo lugar en 1919. El Instituto tuvo una vida difícil durante las dos Guerras Mundiales (los religiosos fueron enviados al frente) y bajo el régimen nazi, cuando casi todas las casas fueron cerradas. Actualmente quedan sólo 4 religiosos ancianos acogidos por las Hermanas.
Después de la deliberación del Capítulo General de las Hermanas de San Pablo tenido en noviembre de 2002, se ha constituido la “Fundación Jacob Friedrich Bussereau” que desde el 1 de julio de 2002, realiza la gestión de las instituciones de la Congregación en Herxheim, Altötting, Neuötting y Bad Bergzabern. “No obstante los cambios y las renovaciones debidos a los tiempos modernos, las intenciones y el carisma de nuestro fundador viven todavía hoy en las instituciones de nuestra Fundación”, se lee en los principios guías de la nueva Fundación, “todavía hoy su lema `omnibus omnia´ (1 Cor 9, 12) es válido para nosotros. La Fundación Jocob Friedrich Bussereau se compromete activamente para sostener personas impedidas y personas ancianas, y como instituciones de la Iglesia unimos competencia y calidad al factor humano y a la fuerza de la fe cristiana”.
LA FAMILIA PAULINA: LAS DIEZ FUNDACIONES DE DON ALBERIONE
Beatificado por Juan Pablo II en el 2003, don Santiago Alberione (1884-1971), sacerdote piamontés, es una figura destacada en la renovación eclesial que culminó con el Concilio Vaticano II.


En la noche del 31 de diciembre de 1900, el seminarista de 16 años, durante la adoración Eucarística en la Catedral de Alba, se sintió profundamente llamado por Dios “ a hacer algo por  el Señor y por los hombres del nuevo siglo”, a convertirse en apóstol con los nuevos medios que ofrecía el progreso técnico.
Trece años después, don Alberione fue nombrado director del periódico diocesano Gaceta de Alba, un hecho que él sintió como la ocasión propicia para comenzar las fundaciones paulinas. Alba era en aquel tiempo, una ciudad de 14.000 habitantes, una de las diócesis más vivas del Piamonte, gracias a la guía carismática de Mn. Giuseppe Francesco Re. Asistido de competentes colaboradores, el Obispo había promovido en la diócesis y en el seminario la vida litúrgica y eucarística, la preparación del clero, la difusión del Evangelio, la renovación de la pastoral, la pureza de la doctrina contra las infiltraciones modernistas, la catequesis y la buena prensa. Además del periódico de la diócesis, eran muchas las publicaciones, desde libros populares a los boletines de las 115 parroquias, sin contar además las tres imprentas católicas que trabajaban en la ciudad.

En el momento del nombramiento, don Alberione gozaba ya de una cierta experiencia como encargado de la Biblioteca diocesana y miembro de la Asociación de la Buena Prensa y había madurado una idea precisa sobre la potencialidad de la prensa católica. “El arte de la prensa, la palabra viva y la escrita son igualmente apostolado”, había escrito ya en 1908. Con el encargo recibido de dirigir la Gaceta de Alba y de coordinar la prensa diocesana, se concretó la posibilidad de fundar dos familias religiosas, una masculina y otra femenina (más un grupo de laicos, los Cooperadores, aprobado en 1917), animados por el mismo carisma y con la misión de la buena prensa.


La referencia a San Pablo pudo derivarse de la experiencia de la Cruzada orante por la prensa, fundada por el Obispo de Verona, Card. Luigi di Canossa en el ámbito de la obra de los Congresos y puesta en marcha bajo la protección del Apóstol. Pero sobre todo, don Alberione mantenía desde hacía tiempo una devoción personal iniciada “especialmente del estudio y de la meditación de la carta a los Romanos. Desde entonces –contará más tarde- la personalidad, la santidad, el corazón, la intimidad con Jesús, su obra en la dogmática y en la moral, la impronta dejada en la organización de la Iglesia, su celo por todos los pueblos, fueron sujeto de meditación”.

Sin embargo, cuando don Alberione sometió su proyecto a Mons. Re, el 14 de julio de 1914, habló sólo de  una escuela tipográfica denominada “Pequeño obrero”. Obtenida la aprobación verbal y adquirida la primera maquinaria, comenzó la actividad el 20 de agosto de 1914, y salieron las primeras publicaciones, “todo cuanto es necesario –decía un anuncio publicitario en la Gaceta- para pedir un buen catecismo”. 

 La Sociedad de San Pablo, las Hijas de San Pablo y los otros Institutos Paulinos.



El 8 de diciembre de 1917, cinco chicas emitieron su profesión religiosa con votos privados. De este primer núcleo de consagradas, a través de sucesivos acontecimientos, tuvo origen la Pía Sociedad de San Pablo, que recibirá la aprobación diocesana el 12 de marzo de 1927 y la pontificia el 27 de junio de 1949 por parte de Pio XII. Hoy los Paulinos (como se conoce a los sacerdotes y hermanos religiosos de la Sociedad de San Pablo) están presentes en 33 países de cinco continentes y cuentan con algo más de 1000 miembros entre sacerdotes, hermanos laicos y juniores (alrededor de cien). Un dato muestra bien la actividad editorial de los Paulinos: 86 revistas son publicadas en todo el mundo, desde Familia Cristiana hasta los subsidios pastorales, una oferta variada y para todo tipo de público.

Paralelamente ha crecido también la rama femenina, las Hijas de San Pablo (Paulinas), que comenzaron con poquísimos medios el 15 de junio de 1915. Recordará la primera Superiora General, Maestra Tecla Merlo (considerada como cofundadora del Instituto): “Las Hijas de San Pablo surgieron para dedicar la propia vida a la buena prensa, pero no tenían imprenta”. Al comienzo, sor Tecla y sus compañeras confeccionaban camisas para los militares y solo en 1918, en Susa (Turín) comenzaron el apostolado de la prensa. El 22 de julio de 1922, en Alba, nueve jóvenes se consagraron a Dios y a la misión específica con los votos privados de pobreza, castidad y obediencia, constituyendo la Congregación de la Pía Sociedad Hijas de San Pablo. En 1926 la llegada a Roma señaló la apertura de las primeras librerías y la difusión de libros a domicilio. En los años sucesivos fueron abiertas otras casas filiales. Ya en 1932 contaban con 30 casas en Italia y 3 en el extranjero (Brasil, Argentina, EEUU) y de decenio en decenio la Congregación alcanzará todos los continentes. Hoy las Hijas de San Pablo son 2.450 (de ellas 60 novicias) esparcidas por 52 naciones, con un total de 248 casas. En el 2008 han nacido dos nuevas comunidades en Juba (Sudán) y en Ho Chi Min (Vietnam). Además de la prensa trabajan en la producción audiovisual y radiofónica, internet, homevideo, apoyando y diversificando la oferta en los medios de comunicación que producen los Paulinos.

Al lado de los Paulinos y las Paulinas, don Alberione ha fundado otras tres congregaciones religiosas femeninas: en 1924 las Pías Discípulas del Divino Maestro, para el apostolado de la Adoración Eucarística perpetua, el servicio sacerdotal y el litúrgico: el 1938 las Hermanas de Jesús Buen Pastor (Pastorelle), para ayudar a los párrocos en la evangelización, la catequesis y el crecimiento de las comunidades cristianas (hoy difundidas en 18 países de los cinco continentes); en 1959 el Instituto Reina de los Apóstoles para las vocaciones (Apostolinas), activas en el apostolado vocacional de los jóvenes.

En 1960 nacieron cuatro Institutos seculares agregados a la Sociedad San Pablo, tres dirigidos a los laicos en distintos estilos de vida (Instituto San Gabriel Arcángel  para los hombres, Instituto María Santísima Annunziata para las mujeres, Instituto Santa Familia para las familias) y uno para los sacerdotes diocesanos (Instituto Jesús Sacerdote). Completa el cuadro de las fundaciones de don Alberione la Unión de Cooperadores Paulinos, al que pueden adherirse todos los laicos con comparten la espiritualidad y las actividades paulinas.

Todas las fundaciones forman la Familia Paulina: “Hay una estrecha parentela entre ellas –ha escrito don Alberione-, porque todas han nacido del sagrario. Un único espíritu: vivir a Jesucristo y servir a la Iglesia. Quién representa a todos intercediendo ante el sagrario; quién difunde como venida de lo alto la doctrina de Jesucristo, y  quién se acerca a las almas individuales”.
Las iniciativas para el Año Paulino
La familia Paulina ha abierto el Año Jubilar dedicado a San Pablo el 30 de junio de 2008, día en que celebran su fiesta litúrgica, con un encuentro presidido por Mn. Rino Fisichella en el santuario dedicado a María, Reina de los Apóstoles, que se eleva en el centro del gran complejo querido por el Beato Alberione, cerca de la basílica de San Pablo. Este complejo comprende varios edificios, entre ellos la Casa Generalicia y varias comunidades de la Sociedad de San Pablo y de las Hijas de San Pablo. En la cripta subterránea del Santuario están sepultados don Alberione y la Madre Tecla Merlo. Al día siguiente, 1 de julio, la Familia Paulina realizó una peregrinación a la Basílica de San Pablo extra muros. El programa conjunto del Año prevé cientos de iniciativas: ejercicios espirituales, conferencias, cursos, peregrinaciones, pero también muestras de arte, conciertos y actividades culturales en general. En algunos países, como Corea y Japón, la Familia Paulina colabora directamente con la Iglesia local para la preparación y la animación de los eventos. Las dos páginas oficiales de las Congregaciones, www.paulus.net y www.paoline.org ofrecen un listado actualizado continuamente. A nivel editorial, un logo especial acompaña todas las publicaciones, y una revista mensual, Paulus, ha sido creada especialmente para el Año Paulino. En el sector del homevideo, además, Editorial Paulina ha producido un documental sobre San Pablo.
Entrevista a don Silvio Sassi, Superior General de la Sociedad San Pablo

“Nuestro Fundador ha realizado progresivamente diez fundaciones de 1914 hasta 1971. Cinco Congregaciones, cuatro Institutos seculares y un movimiento de laicos, los Cooperadores. Los carismas son distintos: el compromiso en la comunicación social (Paulinos y Paulinas), la animación de las parroquias (Pastorelle), la adoración y el servicio sacerdotal y litúrgico (Pías Discípulas), el apostolado por las vocaciones (Apostoline), finalmente el testimonio en el mundo (Institutos agregados). La nuestra es, por tanto, una Familia con diversos compromisos apostólicos, pero única desde el punto de vista de la espiritualidad, o sea, el carisma paulino. Don Santiago Alberione ha sabido beber de San Pablo para desarrollar una multiformidad de carismas complementarios pensados para nuestro tiempo”
Los orígenes de la Sociedad de San Pablo se remontan al apostolado de la Buena Prensa, común a muchos países en los comienzos del S. XX. ¿Cuál es la novedad que aporta don Alberione?
“Como Sociedad de San Pablo, nuestra especificidad ha sido nueva desde su nacimiento, en 1914. Don Alberione fue el autor de una pequeña revolución pastoral, intuyendo que no se necesitaba intentar que la gente volviese a la iglesia, sino alcanzarla allí donde estaba, en las oficinas, en los campos, en las escuelas y utilizar la prensa no solo para la información, sino como una forma de pastoral complementaria a la de la parroquia. Su fe era misionera que creó una nueva forma de evangelización. Con la evolución del campo de los medios, don Alberione se lanzó también hacia el cine, a la radio, a la televisión, a los comics, y hoy nosotros continuamos su intuición trabajando con los nuevos lenguajes multimediales. También en esto está nuestra imitación del carisma paulino. San Pablo usó la retórica hebrea y la griega para presentar una formulación inculturada del cristianismo. Hoy nosotros estamos convencidos de que se puede encontrar a Dios y tener experiencia de Cristo a través de los medios de comunicación, leyendo una novela, escuchando una canción, navegando en internet. Es para nosotros una vocación a ser misioneros en este campo”.

¿Cómo cambian las experiencias en las diversas realidades misioneras del mundo?
“La primera regla que seguimos es adecuarnos al nivel standard de los medios en las naciones que nos acogen. No podemos proponer líneas editoriales sofisticadas en países culturalmente atrasados. Una segunda regla es tener en cuenta en tipo de comunicación difundido en esa nación. Obviamente no nos eximimos de aportar novedades en el “menú” de los medios, pero en general es muy arriesgado proponer algo que no está en el consumo ordinario de la gente. Una tercera regla es la tener valores y coordenadas comunes que después las comunidades particulares desarrollan en su lugar concreto. Por ejemplo, en lo que respecta a la editorial, seguimos hoy tres temas principales: la Biblia, la familia y la comunicación. Cada comunidad Paulina piensa después cómo trabajar en su lugar sobre estas grandes directrices”.

¿Qué significa celebrar el Año Paulino?
“Significa profundizar el elemento fundamental de la unidad de la Familia. Aquello que nos hace hermanos y hermanas es estudiar, rezar e imitar a San Pablo. Es un Año que nos ofrece la posibilidad y el estímulo para hacer todo esto”.
Entrevista a sor Anna Maria Parenzan, Vicaria General de las Hijas de San Pablo


“Hemos acogido con gran alegría la convocación del Año Paulino porque don Alberione nos ha exhortado siempre a considerar a San Pablo como nuestro verdadero fundador, el Padre de nuestra Institución. Incluso antes del solemne anuncio por parte de Benedicto XVI, como Congregación teníamos ya programada una profundización sobre San Pablo. De hecho, nuestro último Capítulo General, celebrado en agosto de 2007, nos había exhortado a redescubrir en el Apóstol el hilo conductor de nuestro camino, la persona a la que estamos llamados a imitar para manifestar una identidad todavía más paulina. Estamos profundamente convencidas que este Año será para nosotras una gran oportunidad para reavivar nuestra vocación y comunicar a Cristo, siguiendo las huellas del gran Apóstol de los Gentiles”.

¿Seguiréis algún itinerario?

“Sí, nuestra Superiora General Sor Mª Antonieta Bruscato nos ha invitado a saborear juntas la riqueza de nuestra espiritualidad paulina; a estudiar y a compartir con mayor fidelidad las cartas del Apóstol Pablo; a abrir el corazón a todos los pueblos y las culturas, dando también a nuestros centros un particular acento ecuménico, según el deseo del Papa `que el Año Paulino contribuya a renovar nuestro entusiasmo misionero y a hacer más intensas las relaciones con nuestros hermanos del Oriente y con los otros cristianos que, como nosotros, veneran al Apóstol de las Gentes´; a cuidar con más intensidad la pastoral vocacional, compartiendo con las jóvenes y con los laicos las riquezas del carisma paulino; a crecer en el sentido de Familia y Familia Paulina, una Familia que goza junta, crece junta, y comparte la belleza de don”.

¿Qué dificultades encontráis en las misiones?
“En las 52 naciones donde estamos presentes, buscamos  hacernos, como San Pablo, `todas para todos´ para llevar a todos el Evangelio. Nuestro compromiso es ir `más allá´, de alcanzar aquellas realidades que tienen más necesidad de una presencia cristiana. A veces nuestra presencia es muy pequeña (en la gran Rusia, hay solo 6 hermanas) pero queremos ser presencia de Luz, que irradia y comunica la Palabra que salva. La última comunidad abierta en Juba, en el Sudán, nos pone en contacto con una población empobrecida por la guerra, donde la pobreza es una realidad para todos. Nuestra meta es ayudar a reconstruir, no sólo materialmente un país destruido, sino sobre todo llegar a las mentes de las personas, para darles `el pan de la Palabra´, formar una mentalidad fundada sobre valores humanos y cristianos”.

¿Qué papel juegan los medios de comunicación?
“No hay evangelización sin comunicación. La comunicación es una componente esencial del carisma paulino y parte constitutiva de nuestra misión. El anuncio de la `buena noticia´ enceuntra hoy nueva amplitud gracias a los medios de comunicación, a la conexión en red, a la interactividad y a la virtualidad. La atención a nuestros interlocutores, a aquellos que llamamos lo `destinatarios´ del apostolado, nos hace particularmente sensibles a asumir las nuevas formas, los lenguajes y la tecnologías de la comunicación, venciendo el miedo a lo nuevo. Sentimos como algo urgente reavivar en nosotros la pasión de San Pablo por llevar a todos a Jesús el Maestro, Camino, Verdad y Vida, en la cultura de la comunicación de nuestro tiempo, pero también encontrar nuevos caminos apostólicos. La meta es sin duda comprometida: ¿cómo animar la cultura de hoy y cómo inculturar la Palabra en la era de la comunicación? Ésta es nuestra pregunta y, al mismo tiempo, nuestra misión, sobre las huellas de San Pablo, un gran comunicador, y como diría Ketteler, un periodista ante litteram”.
LA COMPAÑÍA DE SAN PABLO

La Compañía de San Pablo nace en 1920 en Milán, bajo el impulso del Beato Cardenal Andrea Carlo Ferrari y de su secretario, don Giovanni Rossi.

Andrea Ferrari nació en 1850 en Lalatta di Palanzano, diócesis de Parma, en un ambiente familiar modesto pero rico en la fe. Recibida la ordenación sacerdotal a los 23 años, después de una experiencia de ministerio parroquial y de enseñanza, llego a ser rector del seminario diocesano de Parma (1877). Durante el pontificado de León XIII fue nombrado Obispo de Guastalla (1890), Como (1891) y finalmente Milán (1894), asumiendo así el título cardenalicio. Junto a su nombre de bautismo, en nuevo Obispo añadió el de Carlos, en honor de San Carlos Borromeo. Murió el 2 de febrero de 1921 después de haber trabajado mucho por las actividades sociales y por la animación de la Iglesia Ambrosiana.

El primer núcleo de la Compañía fue formado por laicos provenientes de la Acción Católica y de sacerdotes (entre ellos don Giovanni Rossi) enteramente dedicados al apostolado, con la tarea de realizar obras sociales y de acercar a las personas a la fe (otro grupo que tiene como cabeza al padre Gemelli trabaja en cambio en el campo cultural y de ahí nacerá la Universidad Católica). En los primeros años, la Compañía de movió en el interior de la Acción Católica, pero ya en 1924, habiendo asumido una identidad propia, adquirió el estatus de Congregación religiosa, dependiente directamente de la Santa Sede. 


En el arco de un decenio, la Compañía de San Pablo tuvo muchas adhesiones y conoció un gran desarrollo. Don Giovanni Rossi, que era el Superior General de la Compañía, realizaba programas orientados a los sectores más populares de la sociedad. Fueron creadas escuelas profesionales, un círculo juvenil de cultura, una biblioteca, un cine, una mesa de ayuda a los pobres, un secretariado del pueblo y una casa para las jóvenes madres. Todas estas actividades, que en su época non dejaron de recibir críticas, se realizaron por mandato del Cardenal Ferrari: “salid de las sacristías, id a las plazas”. La Compañía de San Pablo comenzó también su experiencia de organizar peregrinaciones y su compromiso en el mundo editorial y periodístico.

Junto a la difusión en otras diócesis italianas (Roma, Venecia y Génova) se afirmó pronto la dimensión internacional del Instituto, con una expansión a Jerusalén (en contacto con los palestinos), París, después en Sudamérica (Argentina, Uruguay, Chile, con casas en Buenos  Aires, Córdoba, Rosario, Montevideo, Santiago) y finalmente en los EEUU (Washington y Nueva York). Para suscitar adhesiones a los ideales paulinos entre los laicos, se fundó la Asociación Cardenal Ferrari, que coopera en el desarrollo de las iniciativas sociales de la Obra Cardenal Ferrari.

En 1934 Don Giovanni Rossi, que había ya dejado el cargo de Superior General en 1929, abandona el proyecto inicial del Cardenal Ferrari de apostolado social y se dedica unicamente a la evangelización y a las misiones. En 1939 la “escisión” es definitiva con la fundación, en Asís, de la Pro  Civitate Cristiana.


Mientras tanto en Francia, en París, el importante apostolado de la “Casa de la Juventud” es condenado a la clausura después del desarrollo del fascismo en Italia y la crisis económica de los años 1929-30. De hecho, el programa de la Compañía, orientado a las clases populares, fue apartado por la política social del régimen. Durante la II Guerra Mundial, el compromiso se concentró en los perseguidos, primero las víctimas de las leyes raciales, escondiendo en la sede de Milán a partisanos y hebreos, y más tarde, después del 25 de abril, a los republicanos de Salò.

En 1945 don Antonio Rivolta funda en Civitavecchia (Roma) la “República de los niños”, un pueblo que acoge niños desalojados y sin familia, para librarlos de la mala vida. El fin de la guerra y la reunificación de las familias llevó consigo una serie de problemas psicológicos, afectivos y sociales y don Pablo Liggeri, que había estado en el campo de concentración de Dachau, abrió en Milán el Instituto “La Casa”, el primer consultorio familiar en Italia, una estructura social absolutamente novedosa para la época.

El 30 de junio de 1950 la Compañía
 de San Pablo obtuvo del papa Pio XII el reconocimiento como Instituto Secular, viviendo con este estatus hasta los años del Concilio Vaticano II. La  consiguiente puesta al día del Instituto abrió las puertas a las personas casadas. “La Compañía de San Pablo –dice el artículo 2 de las Constituciones- se propone elevar humanamente y animar con espíritu evangélico la vida y las actividades sociales e individuales. Sus miembros, atentos a las necesidades y a las exigencias de sus contemporáneos, actúan individual o comunitariamente, con espíritu de novedad y de servicio, según el ejemplo de San Pablo que si hizo “todo a todos”. En Italia, los Paulinos son alrededor de cien (mayoritariamente mujeres) más otras 30 familias de miembros asociados. Muchas vocaciones están surgiendo en Sudamérica, en Chile y Argentina.
Entrevista a don Luigi Paroni, responsable de la Villa Clerici y de las actividades de la Casa de Redención Social de la Compañía de San Pablo en Milán



“La Compañía de San Pablo nació del magisterio social del Cardenal Ferrari, que se dejaba conducir de las necesidades de la gente a las que respondía con acciones prácticas concretas. Siguiendo la enseñanza de San Pablo -`El amor de Cristo nos urge´ (2 Cor 5, 14)- necesitaba afrontar los dos procesos de la industrialización y de la urbanización y socorrer a las  clases más populares, rescatar a los niños de la calle, proveer a una serie de actividades sociales. Después de la muerte del Cardenal en 1921, fue su sucesor Achille Ratti quien bendijo la primera piedra de la Casa de via Mercalli, un centro que, además de otros servicios, tenía también la oficina de empleo”. Don Luigi Paroni, ha sido durante 18 años párroco de la iglesia de San Benito en Roma.
Desde Milán la Compañía llegó también a Roma bajo el patrocinio de Pio XI. ¿Cómo sucedió?
“Elegido Papa, en 1925 el Papa Ratti encontró la manera de introducir una pequeña comunidad de Paulinos bajo la guía de don Ercole Gallone en la via del Gazometro, en Roma. Era un barrio naciente, un nuevo foco industrial que recibía  abastecimiento de las Fuerzas Armadas, y tenía en el centro el almacén central del cuartel de la capital. Don Ercole había venido a Roma con un grupo de peregrinos el año Santo de 1925, sin la menor sospecha de los planes que Pio XI tenía sobre él. Pero el Papa, que conocía bien la preciosa obra que los Paulinos realizaban en Milán, quería su presencia para asegurar un contacto con el mundo del trabajo y afrontar los problemas que la industrialización y la urbanización llevaban consigo. Fue así como don Ercole aceptó la invitación y se estableció en la pequeña iglesia de San Benito, donde permaneció siete años. Después de él llegaron don Guerrini (1932-37), amigo de Pablo VI, y después don Gregorini (1937-84), que fue también camarlengo de la diócesis de Roma”.

¿Las experiencias actuales?
“Continúa la experiencia en Milán con la Casa de Redención Social, así como la República de los Niños en Civitavecchia, y el Instituto “La Casa” para una atención particular a las familias. La Obra Cardenal Ferrari continúa, por su parte, el compromiso de favorecer a los “queridísimos”, los pobres. En Nueva York, los Paulinos se dedican a la acogida para los estudiantes y los necesitados, mientras en Chile y en Argentina tenemos muchos tipos de presencia. Nuestra grande esperanza para el futuro reposa en los miembros asociados que, junto a los consagrados laicos, son un grupo bien formado y preparado, del que podrán nacer también vocaciones sacerdotales”.
¿Cómo viviréis el Año Paulino?

“Estamos organizando una Semana de actos para suscitar en la gente una nueva atención sobre lo que hacemos. La Compañía, además de las obras sociales, es también activa en el campo editorial, en la organización y en la guía de peregrinaciones, en la educación y en el arte sacro contemporáneo”.
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